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C lE'\TO 

l:.n L· u~HllP ..1 '"' Jl'mLt' pc:r-.onaJe' Jd 
l1hr\'. IH' llenen\ O/ . P~reL"l'n ,a!JJn:-. de 
un n1.tl -.uc rilL tll l'mharg<.'. ~on JULg3-

J<."' JL''-L"nllh :--cu un 1 lS l'lm traJi L·w-
. -

rllh rreiUll'IU"- dl' la pl'queña narr:.H.Jo-
r:J . El n.trr~ldt) f no L'' I..Hlmipre ~l' nlc . 

pl )rljU L' nn fhh Ja a L"nrHKer los dem:.í · 
rc: r, nnJI'-'' en ... u intenor y no hay nad:.l 
que L·ompl'll'-l' e" ta n l rl'llL' Ía. El d i~ílo­

gn. pur L.IL'lllplu. no c:-.t~lc en Oi' me· 
mnnn. Lo" pt:r-.. un,lje!- "ccundario' ~nn 
dCJrtPn.IJn..,. falto~ Jc una dimensión de 
prnJunJ1Jad: la m:Jdrc dep re:-..Í\' a : 

1 GaJ~ I-...tr . el adnll'..,L"el llC mi sterio,o. ~i n 
ra .... ~o al~uno de rar~kter fue ra de! :-.. u 't-

~ ~ 

knL"1o. L' l padre. ,tutoritnri o. frío y tam-
bién \lkncHhO. E~tos personaje~ son 
e\tl.'rL·otipo~ tal vez porque . on dc'\cri ­
lO~ por un pcrsonaJt:: que no ha . ido 
del meado Jcl lodo. 

Ha .... t.t ..tquí. he dejado b posihilidad 
de qllL' el libro !-!Ca dcl ihcradamc:nle in­
comple to. en ,·cz. dt: decepcionan ­
temc:n tl' i ncompkto: pe ro lo que e:-.. mü~ 
difícil tk aceptar c-. la cxi~ lenc ia fuga¿ 
de alguno"> símbo l o~ e imágenes arbi­
t rari o~ . Es toy seguru de que para e l au­
tor t1 encn significado. pero k faltó com­
pnrt irlo con e l lec tor. Hay va rios: ~ 1 

pcrsonaj~ del me ndigo ciego y a la vez 
"viejo ve rde". Aunq ue l!ste pudo haber 
~ido un muy interesante ~spcjo dd per­
~on ujc de la madre . ~implemente se 
desaparece de l a historia. sm habe r de ­
san·oJiado su potencia l nurrati vo. Otro 
símbolo parece ser la ca. a de Gaiskar. 
el nO\'ÍO de la narradora. que no tenía 
n1nguna ven tana. <·.A quién se le ocu.rre 
construir una ca. a . in \'entanas? Dicha 
construLCJÓn e. perfectamente inconse­
cuen te en el resto de la hi storia. El úni­
co eco que tien~ e~ t a idea e . q ue 
Gaiskur . . u morador. nunca hah1 a. Otro 
símbolo que parece estar prov i. to de 
mterés. pero que . e queda vacío. e. un 
amenazador cam1ón que carga sei ataú­
de~. Como si fuera un mal sueño y no 
una novela. el camión se desvanece sin 
dejarse i nterprrtar. Esta imagen mor­
tuoria y tropica l del camión con los 
ataúde() puede hacer eco al reali . mo 
mág ico. a.l ' a rn ión de la Cá ndid a ...., 

Erénd ira en la película de Ruy Gue.rra. 
género que el autor parece haber trata­
do de ev itar. Sin embargo. deja la im­
presión de !-ler una imagen de reali . mo 
nHígicn en blanco y negro. Sin conse­
L·uencJa . . in evocación. 
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E l m~b tk~3L't' fl ::tdo de los ímbolos 
e n mi opinion. es que b nii1a s~ ~Kos­

lllmbra a donnir con la puerta L·errada. 
porque c~aa costumbre tampoco tiene 
nin e.ún t'co en la corta \' id:1 tk la 1.1arra-_ 

dorJ. apJ.rlc de b idea de su encierro es 
reiterada durante todo el libro de b 
manera má~ ob\'ia. 

De lllt'll iO ria es un:1 nove la con a. lle­
n:.l de nudos y de ca llejones sin ~al id:.1. 
Emre e llos podemo · citar a lJ narrado­
m. a los demüs pcr. onajes y a los in­
ten tos de simboli smo. Aunque el autor 
e. coe.ió elemento~ valiosos nan ati va-._ 

1 
mente como la psicología femenina. la 
\' Íolencia v el catolicismo. no :\e . iente 
que los desarro ll ó. El título mismo su­
giere.' que la e crilura es espontáne:1 y 
no mu y trabajada. lo que funciona. 
cuando el narr~u.lor tiene algo intere, an­
te que contar. una complej idad psico­
lóg icu o un :1 v íJa interior. Jo que aquí 
no parece . er el caso. Aunqu e e l 
trave tismo es la capucidad de un autor 
tk convertir la naiTación en magia. este 
proceso debe ser completo y sus costu ­
ras deben ser invisibles. 

O~STA!\ZA J :\R \~1ILLO CAI'IiCAR1 

Un libro excelente 

De parte de Dio. 
EnritJUl' Serrano 
Seix Barral. Bogotcí. 2000. 247 págs . 

Enrique Serrano. a través de los veinti­
cuatro relatos que componen el presente 
libro. logra hacer de la biografía un 
verdadero arte 1 i lerario. luga r donde 
convergen la historia. e l cuento, el en­
sayo y la poesía, e incluso la erudición 
y la refl ex ión f ilosófica . Aparecen al lí 
la veracidad v autenticidad de los he-

J 

chos. pero también )a libertad de la in-
terpretación. la creación a partir de unos 
datos tomados de una ri gurosa docu­
mentac ión. De los biografiados han 
quedado sus retratos. las huellas, testi­
monios orales y escritos. sus acciones 
y leyendas. No es la biografía escueta, 
lacónica, fríamente objeti va . sino todo 
lo contrario: el escri tor vibra, imagina, 

RESElVAS 

descubre. rl"·crea la vida de cada n1(sli­

L'0. ~onstn1yc una narral·ión con rasgos 
poéticos. ahl)JH1a e n la vida particular 
has ta d~trnos la impres il)n sobreco­
gedora de un ser hun1ano. No importa 
que en OL'aSiOill'S nlgunos tl'XlOS p~u·ez­

can pesados. tras su n('cesario andamia­
je erudito. No olvid~mos la gran predi ­
lecc ión de Enrique Serrano por la 
historia. de cuvas fuentes. tra~ unn la­
hnr de interpretación y tejido ticc:ional, 
surgió también su priml' r libro La mar­
ca df' España . 

Ahora Serrano transita por los ám­
bitos de . eres excepcionales qul! se han 
re lacionado con Dios o se han acerca­
do a é l de las más di versas formas de la 
experi encia hu mana. 

Místico. en las lenguas latinas, es 
la transc ripció n del té rmino griego 
mysrikós. que significaba en griego no 
cri sti ano lo referente a los misterios (la 

mystika ): es decir. las ceremonias de las 
rc l igiones mi: téricas en las que el i ni­
ciado (mystes) se incorporaba al proce­
so de muerte-resurrecc ión del dios pro­
pio de cada uno de los cultos. Ya en el 
siglo XVII se utili zaba e l concepto 
·místico· para designar a las personas 
que viven una experi encia especial o 
ti enen una forma particular de conoc i­
miento de Dios. Es una ex periencia in­
terior. inmediata. que tiene lugar en un 
ni vel de conc iencia que supera la que 
rige en la experiencia ordinaria y obje­
tiva. de la unión de l fondo del sujeto 
con el todo, e l universo. e l absoluto, lo 
divino. Dios o el Espíritu . Underhill 
afirmaba que "la mística es la expre­
sión de la tendencia innata del espíritu 
humano a la completa armonía con el 
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orden trascendente, sea cual sea la fór­
mula teológica con la que se compren­
de ese orden'' . 

Dentro de este contexto, Enrique 
Senano compone unos textos (biogra­
fías noveladas) de una manera ágil y 
vivaz, incorporando, lo reafirmo, deta­
lles eruditos e incluso abstracciones 
conceptuales. Dice el mismo autor: 
''Dios ha sido infinitamente interpreta­
do. He aquí que yo también intento ha­
cerlo, aunque sólo a través de episodios 
de las vidas de algunos de sus testigos" . 
Personajes que pueden extender la pie­
dad mística que niega o ignora la per­
sona humana, el mundo y la sociedad: 
quienes viven una experiencia ahi s­
tórica de Dios, realizada bajo la f01ma 
del éxtasis. Es el ejemplo de su narra­
ción "La pasión del silencio'', donde 
Miguel de Molinos. apartado en su re­
fugio del monte. predica el silencio y 
el aislamiento como los signos de la 
vida verdadera, la única forma de lle­
gar a la presencia de Dios; la quietud, 
la penumbra y las sombras son el espa­
cio de la morada absoluta de Dios, el 
inefable mundo. 

Estos místicos afirman la huida del 
mundo, poseen espíritu monacal y re­
presentan la salvación como disolución 
del individuo en el Absoluto. Otro ejem­
plo de vocación de fe nos lo muestra 
S enano en ~~ El mundo de estela", un 
relato biográfico acerca de Simeón, 
quien estuvo primero en un monaste­
rio, después en una cueva fría y solita­
ria, "en las que se narraba a sí mismo 
increíbles historias de héroes o dioses 
que se rendían ante Cristo, tras largos 
trabajos e incontables hazañas''. 

Lo impresionante de Simeón fue su 
decisión de irse a vivir a la punta de 
una columna, lugar de sus arengas y 
discursos contra el pecado y la cual no 
abandonó hasta su muerte, a la edad de 
setenta años. 

Pero la otra fe es contraria: la pie­
dad profética que afuma la persona, el 
mundo y la historia; se realiza como 
revelación, reconoce un Dios personal 
y se propone la transformación del 
mundo. Es el caso de M atsuo Basho y 
su historia contada por Sora, su alum­
no predilecto. Conocido por su errancia. 
Basho vagó con otros poetas por cami ­
nos del Japón, recitando sus poemas 
breves o haikus, llevando consigo e l 
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principio del Sabi: '' ... Liberación que 
hace que el hombre se desprenda de las 
cadenas que Jo atan al mundo tosco ... ", 
a lo que Sora agregaba, intentando en­
cerraT la enseñanza del maestro : ''Hay 
que jugar para alcanzar la perfección. 
Es preciso ser firme, breve y cortante. 
pero nunca abrupto. La levedad de la 
poesía era el más sagrado bien para 
nuestro siempre joven maestro". Todos 
los relatos poseen la riqueza de ser com­
plejos y diversos en descripción y for­
ma narrativa. Encontramos la histori a 
sobre Aryabhata, matemático y astró­
nomo hindú, cuya vida es contada por 
un niño que lo empujó al abismo; o las 
hazañas del santo Andrés, el hermano 
de Pedro Apóstol, relatadas desde la 
óptica de migks~ o la confesión de un 
envidioso de las acciones del padre 
José, sacerdote francés que fomentó la 
guerra, la corrupción y los vaivenes del 
poder: o la carta enviada por Lazarus 
Spengler a la viuda de Alberto Durero. 
donde ahonda en las pasiones del pin­
tor y grabador alemán, considerado de 
temperamento humanista, de religiosi­
dad profundamente influida por Erasn1o 
y Lutero, un ser que afirmaba enfática­
mente que la materia prima de lo div i­
no es el temor; o la historia del profeta 
viajero de nombre Saadi, originario de 
Bagdad. y de quien ofrece testimonio 
su hermano: "Eres el sufí 1nás beJlo y 
más famoso de todo Persia y tus versos 
han llegado hasta la India. repetidos por 
miles y miles de bocas satisfechas". 

El conjunto de biografías recreadas 
por Emique Serrano posee, a través de 
cada personaje, la solvencia y el rasgo 
propio del lenguaje mistico que consiste 
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en ser un lenguaje de la experiencia. Los 
rnisticos expresan una experienc ia de 
una realidad trascendente. En ellos se 
produce una transmutación donde todo 
saber es interiorizado, pues procede de 
una fe vi vida y de una acción intensa de 
unión con Dios, un conocimiento consi­
derado subjeti vo e interior. los cuales, a 
pesar de su inefabilidad, se dejan expre­
sar en la literatura por medio de pala­
bras, a través de la reflexión , la descrip­
ción y la "metáfora viva'', ya que existe 
una afi nidad estrecha entre la poesía y 
la rnistica. De tal manera los presentes 
relatos aseguran tanto el rigor histórico 
como su recreación literaria, una cali­
dad poética que añade algo nuevo al tes­
timonio, dada su hondura afectiva, su 
intuición y su creencia de que el misti­
cismo, más que un fenómeno , es un 
modo de concebir la relación del espíri­
tu humano con la Realidad última. La 
mística presupone que el hombre ha de 
ser partícipe de la naturaleza di vi na si 
ha de conocer a Dios, tal co1no lo afir­
ma Serrano: ''Los místicos apuestan se­
riamente por hallarlo. por comunicarse 

~ 

con EL por advertir acerca de su pre-
sencia y su grandeza [ ... J creen que Dios 
llena el mundo. y que ellos mismos es­
tán en Dios, de una vez para siempre". 
Serrano sabe captar con maestr ía la 
existencia de ese ho1nbre interior, su 
vigilia y su sueño, la imagen del mun­
do visible y del invisible, el estado per­
Inane nte de misteri o. "el mundo de 
maravillosa majestad' ' del que hablaba 
Plotino. 

G ABRIEL ARTURO CASTRO 

Infierno soportable 

Historias de la cárcel BeJlavista 
(Premio Naci onal de Cue nto. 
Co l cultura. 1996) 
José Libordo Porras Vallejo 
Instituto Colombiano de Cu lwra. Bogotá. 
1997. 1 2 1 págs. 

Tal vez Medellin no sea una ciudad sino 
una metáfora de la esperanza o de la 
locura . Basta recorrerla desde su ccn-
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